
Necedad 18. Martes l.«  d e  A gosto  1848. 2 r s . al m e s .

EL PAPAM08GA8 Y 8U
PERIODICO DE LOS POBRES.

'V sn

R e O e x io n c s  f ilo s ó ilc a s  d e  P a p a m o s e a s .

Tal vez estrauarán nuestros lectores, atendiendo á la imbecilidad 
con que Papamoscas se presentó en la escena periodística, que ahora se 
descuelgue haciendo renesiones filosóBca»; pero como nada hay que 
instruya mas que la práctica, y como D. Genun es hombre muy medi­
tabundo , que todo lo comenta y á lodo le busca su revés y derecho en 
las continuas contiendas que tiene con su sobrino, no es de estrañar 
que éste haya sacado los | iés de las alforjas, como solemos decir, y se 
nos venga de vez en cuando con algunos Eoquecillos muy agenos al pa­
recer del carácter que desempeña. A síes, que noches atrás, cuando 
despees de cenar había ya recibido la bendición acostumbrada de su tio 
D. Cenon, se hallaba en su cuarto un poco desvelado, despojado de 
todos sus vestidos, sentado en un banquillo de bastidor, una pierna 
sobre otra y la mano en la barba, reflexionando de esta manera:

—Será posible, señor , que todo cuanto vemos, oímos y tocamos, sea 
á la inversa de lo que nos parecel que todo sea un engaño, una farsa, 
una ilusión y nada niasl Pues este, no es mi cuarto? yo, no soy Sera- 
pío Papamoscas, sobrino de mi tio D. Cenon? Estos baQi|uillos, esa 
mesa, esta cama, no están en perfecta tranquilidad? Ksa luna que se vé
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desde mi Tenlana, no camina desde levante á poniente lo mismo que el 
sol T todas las estrellas? Porqué dice mi tio que la tierra y todo cnanto 
contiene se mueve con una rapidéz eslraordinaria ; que el verdadero 
movimiento de la luna es de poniente á levante, y que el sol y lodas las 
est^á^perm anecen en los mismos puntos del espacio, sin que varíen 
.uaa# respecto a otras, al menos de un modo que podamos percibir?

.  ̂ verdad para trastornar el juicio, y sí uno no estiivier.i
■vieiuH&J c.ida paso unas contradícitmes semejantes en los dichos y en 
lo» Hechos de los hombres, no sería posible convencerse de ello. Pero 
cuaiide considero qoe nuestro vecino D. Pepito no deja la palabra li­
bertad de su boca; que llama tiranos dei pueblo á l< s ministros, que 
.gyta á voz en cuello por la igualdad, afeando terriblemente el despotis­
mo, y-en seguida viene á su casa con una cara de Nerón, le tira las 
botas á su criado, á lodos insulta por un quítame allá esas pajas, v es­
claviza á su esposa, faltándola al mismo tiempo á todas las coiis deraci'- 
nes debidas:

Cuando veo al furibundo carlista D. Timoteo aviinar, y oir misas y 
sermones á todo trapo; quejarse de las continuas irreverencias, v de 
la falta de caridnd para con el prójimo, y luego se enfurece como una 
serpiente poniue_su criada ha_echado un poco mas de cisco en el bra­
sero, mira con snñá iracunda á los que muestran una opinión contraria 
á la suya, se r. gocija con las desgraci is de estos illlimos, y solo piensa 
do noche y dia-en el isterminio de laiitns padres de familia á quienes 
llama enemigos de su Dios, porque pertenecen á otro partido:

Guando veo por la l all-- tantos hombres que parecen condes y mar­
queses en lo pu ido de sus vestidos, y después sé que distan mueno de 
poderse cimparar con un barrendero que gana el siisteiilo de su fami­
lia haciendo un beneficio á sus semejantes:

Cuaml • considero ijue en la mayor parte de las cartas de recomenda­
ción que dan los pedantes para los fuinistros, suelen poner alguna seña 
particular que significa, no haga V. caso: burlando de esta manera la 
confianza del pobre pretendiente:

Cuando por último consulto las obras de tantos escritores, y en ellas 
los veo desarrollar y defender opiniones que ue profesan, uo titubeo 
en admitir que el sol. lasestrel'as y la luna, verifican lo contrario délo 
qui- nos parece, y mi incredulidad ha llegado á tal punto, que desconfío 
de cuanto me rodea; y cuando veo que sale el sol digo para mi sayo: 
quii’ii uo te conozca que te compre, que parece qae nos alumbras, y tal 
vez estaremos ahora en ana completa oscuridad. Si alguna vez me di­
rijo desde la pnerla del Sol á la de Santa Bárbara , vov siempre temien­
do que me he de encontrar en la do Toledo. Cuando me rio juz^o que 
estoy llorando, y cuando vto á mi tio D, Ceiioii, creo á puño wrrado 
que lo que tengo delante es una doiicellita esbelta, delgada de cintura 
y con unos ojos y una nariz tan delicada que me saca de mis casillas.

Tal es el estado en que me han puesto las contradiciones de los 
hombres, en sus palabras y en sus lieclios. Nuestra necedad llega á tal 
punto, que á pesar de tantos y tantos ejemplos de contradicion, abra­
zamos el engaño y nos pagamos déla baja adulación, que tanto degrada 
al que la tributa como al que la admite; y si alguna duda tuviéramos de 
esta verdad, bastaría para admitirla, después de los innumerables ejem­
plos que Ins circunstancias nos han presentado , tender la vista un breve 
momento por el cuadroque no.ofrece el periodismo. Quién no ha de 
creer de buena fé que lo que escriben ciert-.s y ciertos periodistas, son 
las ideas de su propio convencimiento? quién no ha de lastimarse de que
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cicTlos periódicos sean r.'cojidos de cuando en cumido. como «no de 
ellos lo ha s do en esta última seniiinu dos dias consecutivos? i|iiién lia 
de dudar que esereeojimieiilo ha sido efecto de la guerra franca y en­
carnizada que está haciendo á la actual situación; y  sin embarco, yo qiuj 
me yeoya en el caso de dudar de todo, creo que muchos periodistas 
sientan la pluma mi$eralltminle jiaraespresar lo qiie reclinzan con lodo 
su corazón; im me duelo del mol de «*se periódico castigado, ¡lorque no 
entreveo en ese castigo otra coso que un viaivulo, un cálculo
digno de la hoguera. .Sí; preciso es confesarlo, hemos llegado á un 
tiempo, al lienipo de les otee-tersa-t, como decía «u escritor contempo­
ráneo, en que es necesario mirar todas tas cosas al revés de como suce­
den: ¿quién no creerá al leer e! foileliri de lü Heraldo del domingo úlhmo 
que ej almibarado jóven D. Rami-n Navarrete ha salido para las provin­
cias \  ascongada-i, y que por lo tanto La iletista de jWodri'd no jiucde 
estar escrita por él? nadie 1 Y sin embargo yo, Serapio Papamoscaa, 
apostaria ciento contra uno ó que el indicado artículo está escriio de. puño 
y li'tr.i del Sr. Navarrete. ;Quién dudará, al leer las comunicaciones do 
uno de los corrospoii'ales de La Le/iaña en la Granja , que el tal caba- 
llerito es un pozo de ciencia-! Así parece, y á pesar de ello no ojea otro 
libro que el Diccionari'' de la lengua, para poiwr en sus escritos todas 
las frases mas pom posasm as desu-aJas , mas relunibantes que encuoii- 
tra l... pobre pais el nuestro . victima del espolio, de la especu'acion y 
de la inentÍM! ¡ pobre nación fascinada, que marcha impávida á su m i­
na, sin imporiár-^ela un comino la traición de loa unos, ni las perver­
sidades de los otros!^ pero qué-me importa á mí tampoco todo eso? 
mirmanios, pues, que mañana será otro día.

Así diciendo, Ser:i|.-io apagó la luz y se metió eiilre sábanas.

l> lüpA rates y n o  d e  P a p a tu o s c a s .

Estaba D. Ceiion muy acomodado en su poltrona, después de haber 
at'zado el fuego de su chimenea, comiendo una magnífica rebanada 
de pan untada en alioli, para fortificar su estómago, qne tenia muy dé­
bil á consecuencia de las fuertes heladas del pr> sente mes de Julio, cuan­
do sintió pasos on l.i escalera y abrirse la puerta de repeme al vigoroso 
•unpuge de una coz, mas bien que patada sacudida por laparle de afue­
ra ; su primer movimiento fue echarse mano á la berruga de la nariz, eiv 
donde sintió- «im aguda punzad.i ocasionada por un cuerpo etíraño que 
cual una sa ta. vino á clavárselo. Er.i el (veslillo d.-l picaporte que con !a 
violencia del golpe saltó con lal fuer/a que se habla clavado en el primer 
obstáculo que encontró. Sin embargo, lavo la suficiente serenidad para 
mirar al causante de aquel estrago, que no era otro que su sobrino.

—Dios te perdone. animal en f-rma de sobrino; veo que por fin aca­
baras COI» mi vida, si por mas liempo te tengo- en mi compañía; ayúda­
me por caridad á sacarme este maldito clavo, v toma de seguida tu lio 
y luego la pueita.

Serapio, c^e se hobia dejado caer en una silla en un profundo silen­
cio, ^ levan to , cogió las tenazasde la cbimeiK'a, y se dispuso á obede­
cer el mandato ile su lio. Coneluiila la operación. qne escedió sin cos- 
tar nada, á la de la postura del lab» <lel Sr. Toca. después de haber 
hado en un faldón de un* camisa la ensangrentada berruga, que quedó 
cual una muñeca grande de grasilia , tomó la palabra Panamoscas y em­
pezó de este modo:
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—Si en un acceso <fe .icaloramienlo he podido causar daño al mas 

acariciado de los (ios, no ha sido mía la culpa , sino mas kieu de las 
cosas y casos que continuamente se ven 6 se palpan en este el mas 
feliz de los países, y que muy bien pueden poner al hombre en el 
estremo que privó de la vida al oficial de ingenieros en la Granja.

D. Cenen, al ver la formalidad y el arrepentimiento de Serapio", ol­
vidó sus dolores, y cogiendo á su largo i-obriaito le sentó con cariño 
en sus rodillas, díciéndole;—Estás alligido y esto me prueba tu buen 
corazón: vamos, serénale y cuéntame como si nada hubiera pasado el 
moUvo de tu acaloramiento. ¿ Te ha mordido algún perro? has visto al- 

. gun atropellamiento de coche? ó has presenciado alguna escena de arbi­
trariedad?

—Fabuloso tio, nada de eso me ha sucedido, ni me hubiera estraña- 
do, cuando lo estamos presenciando diariamente. Lo que ahora me 
ocupa, me distiae, me acalora y me horripila. es una de aquellas co­
sas nunca vistas, imitosibles de adivinar. ílscúcheme V ., y prepárese 
psra no desmayarse.

A primeros de año se dispuso por el Gobierno que todos los com­
prendidos en la contribución general de culto y clero pasasen á la de­
positaría del esceicnlísimo ayuntamiento á entregar las cuotas que por 
cuenta de las que se les señalase posteriormente. Ies marcaron á los 
contribiiyenh-s, bajo Jos apremios y demás disposiciones al efecto. Los 
que obrando siempre de buena fé temieron ser vejados si llegaba el ca­
so, acudieron presurosos á entregar las cantidades que seles pedían; 
pero otros mas morosos, oque no temen nunca los procedimientos’ 
judiciales, se estuvieron quedos despreciando avisos y apremios y 
riéndose en las barbas de los comisionados. Estos lo entendieron. '

—Serapio, no le comprendo; pues creo qu» no es entenderlo dejar­
se embargar, como indudablemente lu harían, y ver dar sus muebles 
que valieron 8 por 2 , como sucede en estos caso<.

—Ya me figuraba yo que jamás ha sabido V. manejarse v que es V 
un inocente tio; lo entendieron, sí señor, lo entendieron; y sino vea V. 
el resoltado : en el Diario oficial de avisos de esta corte, del domingo 18 
de junio , se lee una rectificación del Exemo. Ayuntamiento. y su co­
misión de reparlo de contribución de Culto y Clero, que despurs de mu­
chos preámbulos y guarismos, que entenderá únicamente dicha comisión, 
concluye así: el ayuntamiento para cumplir lo que se le previene en la 
referida real órden (2 junio) ha verificado el reparto, y no habiendo tiem­
po para publicarlo de otro modo, todos los comprendidos en él podrán 
enterarse de la cuota que les ha cabido, en la oficina destinada á este fin, 
sita en el piso bajo de las casas consistoriales, lenirndo entendido que tos 
que han satisfecho cantidades á cuenta [entienda V. bien, lioj, las verán 
deducidas desús cuotas, y por eí resto , ati como los que nada kan jw- 
gado por el iodo , disfrutarán de larebaja del 70 ¡>or 100 , siempre que 
satisfagan el 30 por 100 de sus débitos en metálico en el plazo señalado 
(hasta 1.® de julio) en el real decreto de 21 abril último e tc ., ele.» Q ué. 
rae dice V ., tio sabio? qué le parece la rectificación?

—La roas corpulenta de las atrocidades, el mas completo de los de • 
satines: quiere decir, que el ayuntamiento premia, rebajandi- un 70 
por 100 del todo de sus cuotas, á todo contribuyente qoe se burló de sus 
avisos y amén.izas de ejecución, no pagando lo que se les reclamaba á 
cuenta por aquella contrilmcion ; y al contrario , castiga al infeliz que 
á ta primera instilación le faltaba tiempo para entregar su dinero, no 
haciéndole la rebaja de aquel beneficio, mas que en las cortas cantida-
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dea que lea resta qire pagar, Esto es absurdo, y creo que el gobierno to- 
niar.i en con-ideracioii...

—Necedad, Hilo: quien debe temarlo en considerai’ion son los contri* 
buyeiites para en otra ocasión no lomarse cuidado por los apremios y 
avisos de ejecución, pues os indudable saldrán mejor librados, y gana­
rán mucho lima sus bolsillos.

—Tienes tazón, Serapio, y eres casi casi tan sabio como yo; todo 
anda al revés en nuestro desgraciado y roldo pais.

—Pues ande y . que no piensan roer poco ahora á los pobres roperos, 
según me han informado, pues creo quieren prohibirles que vendan 
vareado ó igualarles para el pago de contribuciones á los grandes alma­
cenes , V ai/ida tnat'g que paguen el esceso de una á otra cuota, d--sde el 
establecimiento de sus tiendas, y habrá ropero que no tenga tanto capi­
tal como importaría aquel.

—Serapio, en esc si que no te creo: seria asesinar impunemente á 
muchos de ellos yes imposible...

—Si es cierto ó n o , no estoy seguro; pero irmnto se habrá de ver, y 
si tal sucediera nos uniriaraos nosotros con todos los roperos de Madrid', 
y chillaiianios hasta que se nos cayese la cam|>ani!la ; ¿no es verdad, vir­
tuoso lioi'.

—S í. flexible sobrino, cliiliareroos ; pero entretanto cuídame la ber- 
ruga y vamos á descansar.

C o sa s «Ic E sp aña.

9cr.ipio Papatnoscas ha presenciado ayer lunes 31 de Julio, un lance 
digno de llarnar la atención al señor director superiirde policía. Vi­
niendo por la calle de Jesus y María , á la una de la tarde , oyó una voz 
que gritaba, al la -ronj al ladrón.' volvió la cara y vió un mozo como 
de 20 á 22 años, que corria delante de un caballero que era el que daba 
las voces: pudo al fin alcanzarle en la calle de Juanelo, ayudado de un 
salv8gu.irdia_, y delante de muchas personas se estrajo de! pecho del cri­
minal uii buen pañuelo de seda, prenda que conatiluia el robo; hecha 
esta Operación y después de haber recobrado su propiedad el robado, 
previno^ e| salvaguardia al ra'ero que echas<?á andar delante, sin atender 
á las súp icas de e.'te para que le dejase en libertad; y cuando todos 
creian que le iba á condiicit-á la cárcel para que purgase su delito, p.i- 
róse el encargado de la seguridad pública y llamando al caballero se en­
tabló entre ambos el diálogo siguiente:

Salvaguardia. Tiene V. algo qut: pedir eontr„ este hombre? 
CabaHero. Yo n ula.
Salvaguardia.^ Nada reclama V.? no qufei'e V. que se le castíguef • 
Caballero. Nada red.uno ; ya tengo mt prenda y...
—Pues bien , dijo el salvaguardia voivié idose al criminiil, vaya V, 

con Dios 7 cuidado otra vez con tener malos pensamientos, que eso de 
robar es muy feo y conviene no hacer esas cercas.

El ladronzuelo dió las gracias y tomólas de Villadiego 
Abora bien. lectores niios: de mas están va en EsjKina los tribu­

nales de justiei.i, kis jueces, los ma^slrados, los alcaldes, etc. etc.; los 
salvaguardias por >í y ante sí adininisEriHi justicia eitniedio de una ca­
fe  , y con tal de que la parte ofendida nada reclame, queda todo con­
cluido , y la vindicta pública satisfecha. Pobres de nosotros si este inaf 
se arraigal buen correctivo es para un ladrón el consejo de un salva-
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güardial pero qué le hemos Je hacer? eslamos en España, y en esle país 
loflo es grande, todo admirable. todo sabio, todo justiciero... hasta la 
¡wiiclal... pobre patria 111

.\ o t lf  ia «  d e  la  (¿ ra u ja .

Corte 30 rfe Julio de 1818.
Queridísimo amigo mió: Subes que se m efigura? que no hay coso 

mas tonta en esle mundo que ser corresponsal de un periódico en este 
sitio; y rl mal agrava si por casualidad el corresponsal es tonto: en este 
caso creo que no soy yo el único. Qué quieres que le diga '! te he de ha­
cer la descripción de I.C liesta dcl di. 2Í'^ bien me puedo ahorrar este 
trabajo aconsejándote que leas U  Esi>añn del dia 28; en ella encontra­
rás l,.do lo que quieras : cíetida, dalalírs, facundia. j>ure:a; todo lo 
que quieras, j Lástima es que semejante narrador esté oscurecido en 
un rincón de la provincia de Segovia 1 Vale un Perúl

Digan lo que quieran tos ilustres escritores, en ninguna parle del inun­
do se vejeta mas miserable y moncjíoncmiMilí que en este r  al sitio : á es- 
cepcion del fresco que suele hacer, menos cuando el calor arrecia, lodo 
es acjui insoportable; los liombres se presentan con mas pedantería que 
en esa; no sé qué tienen estas aguas que entontecen maravillos.merile 
las cabezas: el modesto artesano que en .Madrid es tratable, aquí se li- 
giira un duque y apenas se digna saludar á sus iguales: el insípido es­
critorzuelo , 6 e! pebre negociante se creen en esta atmósfera reyes in­
dios por lo menos. Y qué me cuentas del seto flaco? en la coronada villa 
conocerás mil nmgcres ataviadas con sencido velo y un vestido cualquie­
ra ; 1^ verás minj accesibles, como si dijéramos: pues arrímale á ellas 
en la Granja: la que menos lleva un gorro de gasa con siete plumas v un 
vestido forrado en terciop.lo! y llég.tc á Laülailas; te desconocen, que­
rida; no tengas duda.

Para que veas hast. dónde llega la necedad de algunas señoritas, to 
citare un ejemplo: ayer habla á mi lado una porción de ellas en la fuente 
do la llema , cuan J,. llegó un niozalvete á saludarlas, pero aiil-s que él 
moviese b-s labios, se apresuró una y le preguntó con las mismas letras 
y promiiidacion que te lo escribo.—Mosiciiro ¿cómo le porte usted?— 
^Qué te parece, Serapio mío ? ¿es comezón de hablar en francés sin en- 
lenderlo? Concluyo , porque si no serla el em nto de nunca acabar: el 
hombre de la gota cayó y le ha sustituido el asturiano; Dios nos la de­
pare buena', hoy corre la voz por aquí de que del 3 al i  regresará á 
«s.t la real familia, .\d ios, Serapio; memorias al narica e y no olvides á 
tu invariable— Canuto PoquiUacosa,.

Uii suscrilor del Papamoscaa nos ha remitido los siguientes versos 
en contestación á lj>s que publicamos el martes último" de Ü. llamón 
Adame, dirigidos á las naricíí d« su Serafina. Hemos lilubeaihi largo 
tiempo ea insertarlos, porque nos parecía peor el remedio que la eíi- 
fermeil id ; pero al fin nos hemos decidido á ello con el particular obje­
to de aconsejar al enunciado suscribir que no se meta en libros de ca­
ballería. y mucho menos en escribir versos, pues dá li^ar á que el 
púdico los compare con los de Adame, en rnvocaso unsahmios quién 
sa.dra perdiendo; las coplas dicén así :

Ayuntamiento de Madrid



J43

A D. Raniún Adame.
_ Deja ya amigo la lira

Y vé á destripar terrones 
O á manejar azadones
Kii oí campo y en la egii a .

Y aun cuando á este oficio vayas 
Cuida (le iiuiihir el nombre,
Pues I ansas risa á las sayas 
Cnaiit'i menos á los hombres.

De poeta no blasones ,
Y (illa á tu Serafina,
Que no quiera hombre gallina, 
l’ues tii no tienes calzonea.

Adiós, adiós, Ramoneico, 
Adiós, ilustro poeta,
Adiós, amoroso atleta.
Responde... que cierro el pico.

Un suscritor.

El viernes t ii la tarde leimos en La Prensa, pericídico... ¿ de qué par- 
lido?... que se publica con notable aceptación en esta corte el párrafo 
que dice así:

t'n papelilo curiW Al q»i«n ptsir un r»lo divertido, le MonsejaniM U ledsn <U 
ti  lapamoica», pspelilri cmiuen y rnireleDido, que ee pnlilice en esla corle, v que doü 
loocr mocho merlo pera loe jficionados ú «medias andaloraí. :Ei niuclio papel’£í Pona-

Es mucho papel La Prensa'.... decimos nosotros: jválgaiios Dios y 
qué cosas se ven eii el inunüel... conque El Papamoscas está escrito en 
andaluz?... Que esto lo hubiera dicho el almidonado Navarrete... eí 
cirntí/ico Pedroso... anda con la virgen de la Anunciación... pero La 
Prení.í i... un perioJiqiiito tan cuco, tan bonito, tan guapo!... no lo 
comprendemos 1... pues qué, ¿así se habrá olvidado de sus hijos el autor 
de José Mario, De casta le viene al galgo, y de Bodasy entierros?...si 
asi ha sucedido, no lo estrañamos: se ven en este mundo tantos cam- 
oioí, tantas anomalías, tanta inconsecuencia sobre todol... así es, (jue 
no pódenos meiins de esclamar con el ilustre Moratin, aplicándolo á ese 
periódico, como él á su Faliío :

Apenas , í*renia. lo que dices creo; 
y leyéndote al Gn década día 
mas me confundo cuanto mas te leo...

Pobre Prensa! pobre I... pobrecital... bien dijo aquel que dijo cuan­
do dijo: tal me verás que no me conocerás 1...

Seria muy conveniente que durante la estación calorosa, se nombra­
se una comisión revisora de carnes, previniendo á los carniceros que 
arrojasen á una alcaularilla cualquiera Us que se corrompiesen, aun 
cuando sean del mismo dia en que hayan mu>*rlo las reses. Sabemos de 
algunos que las están vendiendo en un estado bastante i.delautado de 
putrefacción. y esto afecta en gran manera la sanidad pública.

Se va á colocar en la fachada de la iglesia del Buen-Suceso un niag-
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nífico reloj de esfera trasparente, que^eñalará hasta los minutos Ya 
era tiempo.

Dfccse que se ha suspendido el pago que estaba mandado de una 
mensiialidad á las clases pasivas, por haber Unido el gobierno que abo­
nar a ü . Ramón María N anaez, dos millones seiscientos mil reales por 
sil casa calle de María Cristina, en que se vá á establecer una fábrica de 
moneda ¡pobres clases pasivas y pobre nación ! ¿si lo necesitarla el se­
ñor >arvaez para COMER como las viudas, huérfanos, retirados, etc 
etc., etc., ¡viva la gallinita y viva con su pepita 1...

l a  Prensa, con el poco disimulo que la caracteriza, sigue tocando 
el violon.

» I lll•laclgíOool

Debemos al señor jefe político un sincero voto de gradas por haber 
sejiarado y suspendido de sus respectivos desrinos al sereno del comer­
cio de la calle de la Moniera y celador de serenos del mismo distrito, á 
cansa de su falta de vigilancia: laminen -e las damos por la multa im- 
piiesta al picador José Muñoz, en virtud de sus de-cuidos y tumbona- 
das en la pemiltima corrida; y fii.almente Papamoscas, que está pron­
to siempre á clogiir las acciones que lo mereze m, ensalza notablemente 
la de aquella autoridad ai recompensar la actiddad del celador D. Am­
brosio Domínguez, pii el descubrimiento del robo hecho al Sr. Cano. 
Si la conducta de todas las autoridades fuera como la del conde de 
Vista-liermosa en esta ocasión , seriamos mas frlic-s de lo que som<is.

Muy elogisia está Papamoscas; si le habrán dado para ello alguna 
barrita de tuiron'

Circo de P a u l.

E*ta noche hay función: saldrá el enano D. Francisco con el sábio 
elefante K íoiidí.

.Cdvericneia.

No se admitirá en esta redacción carta alguna que no ven'^a franca 
de porte.

A I V T I V C I O .

K ii lu  c a l le  «ir R ordado reM .
número 10, criarlo principal se encoen- 
Ira un abundanle surtido de abanicos

de todas clases por mayor y m enor, los 
cuales se darán estremadamenle arre­
glados.

Se publica m artes y viernes. Se suscribe en la redacción, piara de Isabel Se­
gunda , núm . 6 .—L ibrerías de C uesta, calle Mayor; R odrigue!, calle de Carretas, 
imm . i ;  almacén de m úsica de C arrafa , calle del P rincipe , núm . 18, y en el al­
macén de papel de R u i i ,  calle de T oledo, núm . S I.

í la d r i i l .- Im p re n ta  de J . M. n a c a ic a l,  plaza de Isabel I I ,  núm f i .-1 8 4 8 .

Ayuntamiento de Madrid




